
Sé luz
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Evangelio: Juan 9, 1-41

En el Evangelio de este domingo, Jesús cura a un ciego de nacimiento. Este
relato es una catequesis que invita a reconocer a Jesús como luz.
Centrémonos en algunos versículos de este Evangelio.  

     1. En todas las culturas, la luz, fenómeno físico, tiene relación con lo divino.
A través de ella, por analogía, se habla de Dios. Así también, desde la
dialéctica: luz-tinieblas, se expresa un valor moral y espiritual. La tradición
bíblica, a diferencia de otras, distingue puntualmente: la luz no es Dios, sino
que Dios es luz. Así, Jesús, dice de sí mismo: "Yo soy la luz del mundo" (Jn
8,12). Él es la luz verdadera que alumbra a todo hombre (Jn 1,9). Como lo ha
hecho con el ciego a quien se le devela y le cambia la vida. 
     2. Quien recibe la luz divina se convierte en fuente de luz. “Vosotros sois la
luz del mundo” (Jn 5,14). Desde nuestro bautismo los cristianos somos "hijos
de la luz". Muchos cristianos no hemos acogido la luz de Cristo en nuestra
relación con la creación. Somos ciegos incapaces de ver la grandeza del
Señor en la naturaleza. 
    3. La luz de Cristo nos impregna, nos envuelve, nos hace luminosos en
toda nuestra vida, sin duda, también en nuestras relaciones, con las demás
criaturas y con el mundo que nos rodea (cfr. LS 221).

Y al pasar, vio Jesús un hombre ciego
de nacimiento (…) Escupió en la
tierra, hizo barro con la saliva, se lo
untó en los ojos al ciego, y le dijo: “Ve
a lavarte a la piscina de Siloé (que
significa enviado)”. Él fue, se lavó, y
recobró la vista. Mas tarde Jesús lo
encontró y le dijo: “¿Crees tú en el
Hijo del hombre?”. Él le contestó: “Y
quién es, Señor, ¿para que crea en
él?”. Jesús le dijo: “lo estás viendo”: el
que te está hablando, ese es”. Él dijo:
“Creo, Señor”. Y se postró ante él.

Para meditar:

Para orar:
Te damos gracias, Señor por el mundo que nos descubre al curar nuestras
cegueras. Y junto al salmista te decimos convencidos: “En ti está la fuente
viva, y tu luz nos hace ver la luz” (Sal 36,10). Amén.
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